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PERSONAJES  ACTORES 

DOÑA  PRESENTACIÓN  (50 años).  Sea.  Pardiñas. 

CONCHITA  (20  ídem)   García  (S.) 

DON  BENITO  (55  ídem)   Sr.  Carrasco. 

DON  MELQUIADES  (40  ídem)  . . .  Solans. 

DON  RAMÓN  (50  ídem)   Morales. 

PAQUITO  (23  ídem)   Paniagua. 

ROBUSTIANO  (20  ídem)   Aguirre. 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


Derecha  é  izquierda  las  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


Sala  con  cuatro  puertas;  una  al  foro,  otra  á  la  izquierda,  y  dos  á  la 
derecha,  A  la  derecha  de  la  puerta  del  foro  una  cómoda  con  va- 
rias fotografías  colocadas  en  pequeños  caballetes.  Sobre  la  cómoda 
y  colgado  de  la  pared  un  espejo.  A  la  izquierda,  en  primer  tér- 
mino, velador,  sofá,  butacas,  sillas,  etc.,  etc 

ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  PRESENTACIÓN  y  ROBUSTIANO;  éste  con  varias  prendas 
de  cama  al  brazo 

Fres.  Haz  bien  la  cama,  porque  es  para  un  her- 
mano mío  que  debe  llegar  hoy  de  Buenos 
Aires.  El  pobre  viene  con  el  exclusivo  obje- 
to de  verme  y  conocer  á  su  sobrina  y  á  su 
cuñado.  ¿Sabes  en  qué  cuarto  has  de  hacer 
la  cama? 

Rob.  No  señora. 

PkES  .  (Señalando  á  la  segunda  puerta  de  la  derecha.)  En 

ese. 

Rob.  Está  bien. 

Pres.  Cuando  acabes,  deja  abiertos  el  balcón  y  la 
puerta  de  escape. 

ROB.  Bueno.  (Vaso  puerta  segunda  derecha.) 
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ESCENA  II 

DOÑA  PRESENTACIÓN:  luego  CONCHITA 

PRES .  (Sentándose  y  cogiendo  «El  Imparcial» .  que  habrá  so- 

bre el  velador.)  Vamos  ahora  á  lo  que  intere- 
sa. (Leyendo.)  «Dinero...  Gran  negocio...» — 
Aquí  está. — «Bonitas  habitaciones  para  se- 
ñoras ó  caballeros.  Calle  del  Pez,  68,  bajo.» 
Veremos  el  resultado  que  da  este  anuncio. 

(a  Conchita  que  sale  por  la  izquierda  leyendo  una 
carta  sin  ver  á  doña  Presentación.)  ¿Te  ha  escrito 

Paquito? 

CON.  (Sorprendida  esconde  la  carta.)  ¡Ah! 

PRES.  (Levantándose.)  ¿Qtfé  es  eso? 

Cok.  (Apurada.)  Nada,  no  es  nada... 

Pres.  ¿Cómo?  Dime  qué  es,  porque  de  lo  contra- 
rio... 

Con.  Te  lo  diré.  (No  hay  más  remedio.)  Como 
papá  me  compra  caramelos  todas  .las  no- 
ches que  sale,  y  anoche  salió,  voy  hace 
un  momento  á  buscarlos  en  su  americana,  y 
¡que  si  quieres! 

Prfs.         No,  ya  sabes  que  no  soy  golosa. 

Con.  Digo  que  no  he  encontrado  los  caramelo?; 

pero  en  cambio  he  encontrado  un  billete. 

Pres.         ¿Del  Banco?... 

Con.  Hi,  sí,  del  Banco.  ¡Un  billete  amoroso!  Toma. 

(Dándole  la  carta.) 
PRES.         •  (Lee  muy  nerviosa.)  «Nene  mío.» — ¿Nene  til 

padre,  que  tiene  cincuenta  y  cinco  años?  ¡Va- 
liente lagarta! — < Macho». — Ahora  le  llama 
macho. 

Con.  No,  mamá;  aquí  dice  «Mucho.» 

Pres.  (Fijándose.)  ¡Ah,  sí! — « Mucho  te  agradeceré 
que  me  traigas  esta  tarde  ciento  cincuenta 
pesetas  que  necesito  para  pagar  á  la  modis- 
ta.»—¡Ciento  cincuenta  pesetas!  No  sé  de 
dónde  las  va  á  sacar.  Tu  padre  gana  solo 
ciento  veinticinco  mensuales,  y  anteayer 
cobró,  y  me  entregó  la  paga  intacta... 

Con.  Sigue... 
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Pres.  «Y  no  dejes  de  encargar  en  la  fotografía 
Modelo,  la  reproducción  de  media  docena 
de  retratos  como  el  que  anoche  te  di  mío. 
Adiós,  chipilín.  Sabes  te  quiere  tu  chipili- 
na,  Milagros.  Dos  de  Febrero.» — La  cosa  es 
bien  reciente;  hoy  estamos  á  tres. — j  Ah  pillo; 
luego  me  las  pagarás! 

Con.  (Sacando  del  bolsillo  un  retrato  dentro  de  un  sobre.) 

Aquí  tienes  el  retrato  (Dándosele.) 

PRES.  (Coge  el  retrato,  y  mirándole  dice:)  Es  guapa,  pero 

ordinaria.  A  ver  el  sobre. 
Con.  Está  en  blanco. — ¡Ah!  Cuando  estaba  yo 

buscando  los  caramelos  oí  que  papá  decía 

durmiendo:  ¡Milagro,  milagrol 
Pres.         Milagro  será  que  tu  padre  salga  bien  de  este 

lance. 

Con.  Yo  no  sabía  que  papá  soñaba  en  alta  voz. 

Pres.  Pues  no  es  esto  lo  peor,  sino  que  suele  tam- 
bién accionar.  Hace  pocas  noches  me  ha  - 
liaba  yo  profundamente  dormida,  cuando  de 
pronto  sentí  que  me  tiraban  de  la  nariz;  yo, 
1  es  claro,  me  desperté  asustada  y  empecé  á 
gritar,  y  tu  padre,  nada,  tira  que  tira,  hasta 
que  le  di  un  bofetón. 

Con.  ¿Qué  soñaba? 

Pres.  Que  estaba  á  la  puerta  de  casa,  y  tiraba  de 
la  campanilla. 

Con.  (Riéndose.)  ¡Pobre  campanilla!  digo,  ¡pobre  na- 

riz!— ¡Ah!  no  has  leído  la  dedicatoria  que 
trae  el  retrato. 

PRES.  (Leyendo  al  dorso  del  retrato  )  A  ver:  «A  mi  chl- 

pilín.— Su  chipilina,  Milagros.» — Esta  letra 
no  es  igual  que  la  de  la  carta,  (cotejando  am- 
bas letras.) 
Con.  jNi  mucho  menos. 

Pres.  Como  que  la  prójima  no  ' sabrá  escribir  y 
tendrá  que  valerse  del  primer  memorialista 
que  le  salga  al  paso.  Debe  ser  alguna  prin- 

cesa.  ..■ 
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ESCENA  III 

DICHOS  y  ROBUSTIANO,  que  sale  por  el  foro  con  un  telegrama  en 
la  mano 


Rob.  Ya  está  hecha  la  cama  de  ese  tío. 

PRES  .  ((Guardando  en  su  bolsillo  la  carta  y  el  retrato.)  De 

ese  señor,  se  dice,  mameluco.  Y  eso,  ¿qué 

e8?  (Aludiendo  al  telegrama  que  Robustiano  tiene  en 
la  mano.) 

RoB.  No  se.  (Alargando  el  telegrama  á  doña  Presentación. 

Vase  y  vuelve  cuando  lo  indica  el  diálogo,) 
PRES.  (Dsspués  de  coger  el  telegrama  )  ¡Un  telegrama! 

Con.  ¿De  quién  será?... 

PRES.  (Después  de  abrir  el  telegrama  )  De  mí  hermano: 

(Lee.)  «Asuntos  impidiéronme  salir  ayer. 

S  dgo  esta  noche.  —Bruno». 
Con.  ¿Luego  mi  tío  no  llega  hasta  mañana? 

Pres.         Es  claro. 

ROB.  (Saliendo  por  el  foro  con  una  carta  en  la  mano,  dice  á 

Conchita:)  ¡Ahí  tome  usté  esta  carta  que  trajo 
ayer  el  cartero. 
Con.  (cogiendo  la  carta.)  ¿Ayer?  Y  la  trajo  así,  ¿sin 

sobre?... 

Rob.  No,  señorita,  el  sobre  lo  quité  yo  porque  sin 

querer  lo  manché  de  aceite  y  me  pareció 
mal... 

Con.  Eres  un  zopenco. 

Pres.         Vete  ahora  mismo  de  aquí,  estúpido. 

Rob.  Bueno,  bueno,  ya  me  voy...  (Hace  medio  mutis.) 

Con.  (a  doña  Presentación  y  aludiendo  á  la  carta  )  ¡Es  de 

Paquito! 

Rob.  (volviéndose.)  Eso  mismo,  de  Paquito,  de  su 

novio  de  usté. 
Con.  Ccon  extraüeza.)  Pero,  ¿la  has  leído? 

Rob.  No,  señorita,  á  mí  me  estorba  lo  negro. 

Pres.         Entonces,  ¿cómo  sabes  que  es  del  novio  de 

la  señorita? 

Rób.  Toma;  porque  me  la  ha  leído  mi  novia  que 

es  la  cria  del  piso  prencipal. 
Con.  Lárgate  de  aquí  ahora  mismo,  camueso. 

PRES.  Espera.  (Después  de  firmar  el  recibo  del  telegrama.) 
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Da  esto  al  muchacho  que  ha  traído  el  tele- 
grama. (Dándole  el  recibo  ) 

Ivob.  Kstá  bien.  (¡Qué  geniazo  tiene  esta  mujer!) 

(Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  IV 

DOÑA  PRESENTACIÓN  y  CONCHITA 

Prks.         ¡Qué  hombre  más  torpe! 

Con.  Y  el  caso  es,  que  no  tenemos  ningún  dere- 

cho para  quejarnos. 

Pres  Como  que  no  le  damos  ningún  salario.  Pero 

su  padre  bien  claro  lo  dijo  cuando  lo  trajo 
del  pueblo:  «No  quiero  de  ustedes  más  que 
le  desasnen».  Y,  ya  lo  ves,  cada  día  está  más 
bruto.  En  fin,  lee. 

Con.  (Leyendo.)  «Salamanca,  uno  de  Febrero.  Que- 

ridísima Conchita  de  mi  alma,  de  mi  vida,, 
y  de  mi  corazón.» 

Pres.         ¡Qué  chico  más  cariñoso! 

Con.  (Lee.)  «Recordarás  que  te  dije  que  mi  tío  ha- 

bía sido  nombrado  gobernador  de  Madrid.» 

Pre3.  ¡Ya  lo  creo  que  lo  recordamos!...  ¿Quién  se 
olvida  de  eso? ., 

Con.  (i  ee.)  «Con  este  motivo  llegaré  mañana  á  esa, 

donde  continuaré  mis  estudios  y  desempe- 
ñaré t<n  destino  en  el  Gobierno  civil.»  (Muy 
alegre )  j Llega  mañana! 

Pres.         No,  niña,  hoy;  la  carta  llegó  ayer... 

Con.  (Muy  alegre.)  ¡Tienes  razón!...  (Lee.)  «Espero 

que  al  presentarme  en  tu  casa,  pues  voy  dis- 
puesto á  todo,  tu  papá  sepa  ya.  que  soy  tu 
futuro  esposo.»  Ya  lo  oyes,  mamá. 

Pres.  Sí;  pero  ya  sabes  que  tu  padre  quiere  que 
te  cases  con  algún  príncipe...  ó  algún  emba- 
jador..  ó  con  el  Nuncio...  ¡Dios  me  per- 
done!... 

Con.  Y  Paquito,  ;ses  una  mala  proporción?... 

Pres.  ¡Buenísima!  ¡Un  sobrino  del  gobernador!... 
Con;  Y  en  Junio  próximo,  abogado. 

Pres.  Te  casarás  con  Paquito,  aunque  tu  padre  no 
quiera.  Sigue  leyendo. 
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Cow.  (Lee  emocionada.)  « Recuerdos  cariñosísimos  á 

tu  mamá  y  tu  recibe  un  millón  de  suspiros 

de  tu  PaqilitO. »  (Guarda  la  carta  en  el  bolsillo.) 

Estoy  loca  de  alegría...  ¿Te  acuerdas  dónele 
le  conocí. 

Pres  .  El  verano  último  en  el  teatro  de  Polichinelas 
que  hay  frente  al  obelisco  del  Dos  de  Mayo. 
Nosotras  entrábamos,  él  salía,  y  ¡paf!  os  dis- 
teis de  bruces.  De  aquel  feliz  tropiezo  na- 
cieron vuestros  amores. 

Con.  ¡  Ayl  ¡Qué  verano  tan  cortito  se  me  hizo! 

Pres.        Y  á  mí. 

Con.  A  mí,  porque  Paquito  se  pagaba  casi  todo  el 

día  á  mi  lado 

Pres.  A  mí,  porque  tu  padre  estaba  viajando  con 
su  principal. 


ESCENA  V 

PICHAS  y  DON  BENITO  en  bata  y  gorro,  saliendo  puerta  izquierda 

Ben  Buenos  días,  pimpollos. 

C  JN.  Felices,  papá.  (Besándole  la  mano.) 

Pres.         (con  retintín.)  ¡Hola,  chipilín! 

Ben.  Chipi...   ¿qué?...  (Conchita  se  sienta  junto  al  vela- 

dor y  se  entretiene  leyendo  «El  Imparcial».) 
PRES.  (Recalcando  bien  sílaba  por  sílaba.)  Chi  ..  pi...  lín... 

Ben.  ¿Qué  significa  eso?... 

Pres/  (¡Se  hace  el  tonto.)  Ya  lo  sabrás.  Ahora 
dime:  ¿qué  soñabas  antes  que  decías  ¡Mila- 
gro! ¡Milagro!...? 

BEN.  ^Después  de  hacer  memoria.)  [Ah!  }7SL  sé.  Soñaba 

que  tú  y  yo  viajábamos  en  un  globo,  y  que 
de  pronto  yo  me  caí,  llegando  al  suelo  con 
la  velocidad  de  un  ravo  y  sin  sufrir  daño 
alguno.  En  tanto,  el  globo,  aligerado  de  mi 
peso,  ee  remonta  más,  y  sube,  sube  hasta 
que  desaparece  contigo...  Yo,  al  ver  esto, 
exclamo:  ¡Milagro!  ¡Milagro!... 
Pres  ,         ¿Al  verte  libre  de  mí? 

Ben.  Naturalmente...  digo  no;  yo  decía  milagro 

por  la  suerte  que  tuve  de  resultar  ileso... 
Pres.  (¡Trapalón!) 
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BEN.  (a  Conchita.)  ¡Ahí  ¿cogiste  JOS  caramelos?  (Doña 

Presentación  hace  señas  afirmativas  á  Conchita.) 
Con.  (Levantándose.)  Sí. 

Ben.  ¿^e  hall  gustado?  (Doña  Presentación  vuelve  á 

hacer  señas,  pero  negativas.) 

Con.  No. 

Pres.  Ni  á  mí;  se  nos  han  indigestado;  eran  de 
menta,  pero  muy  malos. 

Ben.  ¿De  menta?  Puede  que  estuviesen  envuel- 

tos en  papelitos  de  «naranja»  y  «fresa»  equi- 
vocadamente. Otro  día  tendré  el  cuidado  de 
chupar  uno  por  uno. 

Pres.         Y  entonces  te  los  tomas  tú... 

Ben.  Eso  debiera  hacer  yo  ahora;  mirad.  (Enseñán- 

doles un  paquete  de  caramelos,  que  ha  sacado  del 
bolsillo.) 

Con.         ¡Los  caramelos!  ¿Dónde  estaban?... 

Ben.  Donde  los  dejé  al  acostarme;  en  la  mesilla 

de  noche.  Toma...  (Le  da  el  paquetito  á  Concha; 
ésta  lo  coge  y  lo  guarda  en  un  bolsillo.)  No  sé  por 

qué  me  habéis  engañado. 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  ROBUSTÍANO,  por  el  foro 

Rob.  Ahí  está  un  señor  que  me  ha  dicho  que  se 

llama  don  Melquíades. 
Ben.  ¿Viene  solo?... 

Rob.  Viene  con  otro  señor  y  un  moro  car  gao  con 

un  baúl." 

Ben.  Que  entren.  El  baúl  que  lo  pase  el  mozo  á 

ese  cuarto  por  la  puerta  de  escape,  (señalando 

la  de  la  segunda  derecha.) 

Rob.  (Por  lo  visto  es  el  tío  de  la  señorita.)  (Mutis 

foro.) 
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ESCENA  VII 

DICHOS  menos  ROBÜSTIANO 
PRES.  (a  don  Benito  con  extrañeza.)  ¿Quién  es?... 

Ben.  Calla,  mujer;  se  rae  ha  olvidado  deciros  que 

mi  amigo  don  Melquíades,  á  quien  no  cono- 
céis todavía,  me  ofreció  anoche  traernos  de 
huésped  un  amigo  suyo,  que  viene  hoy  de 
Segovia. 

Pres.         jYa!  ¿Será  una  buena  persona? 

Ben.  Es  de  suponer.  Pero  no  me  preguntes  más 

acerca  de  él,  porque  desconozco  todas  sus 
referencias  físicas  y  morales,  pues  hasta  ig- 
noro su  nombre  y  si  es  joven  ó  viejo. .  Pero 
dime,  ahora  que  me  acuerdo,  ¿no  quedamos 

ayer  en  que  ese  CUartO  (Señalando  á  la  segunda 

puerta  derecha!)  era  para  tu  hermano?... 
Pres.         Sí;  pero  ha  telegrafiado  diciendo  que  no 
llega  hasta  mañana,  y  le  aviaremos  otra  ha- 
bitación. 

Ben.  Bien.  Yo,  para  no  perder  tiempo,  voy  á  aci- 

calarme. Ya  sabes  que  hoy  es  el  santo  de 
mi  principal,  y  voy  á  encargar  un  ramillete 

de  dulces.  (Mutis  puerta  izquierda.) 

Pres.         Y  tú,  Conchita,  retírate;  en  esta  visita  no 
hace  falta  para  nada  tu  presencia 

Con.  Bien,  mamá.  (Mutis  primera  derecha.  Toda  esta  es- 

cena ha  de  hacerse  muy  deprisa.) 


ESCENA  VIII 

DOÑA  PRESENTACIÓN;  luego  ROBÜSTIANO,  DON  MELQUIADES 
y  DON  RAMÓN 

Pkes.         Veremos  qué  clase  de  punto  es  este  don 
Melquíades. 

ROB.  (Por  el  foro  con  una  sombrerera  y  una  manta  de 

viaje.)  Por  aquí,  pasen  UStés.  (Salen  don  Melquía- 
des y  don  Ramón.  Robustiano  hace  mutis  por  la  seT_ 
gunda  puerta  derecha  con  la  sombrerera  y  la  manta, 
y  vuelve  á  salir  cuando  lo  indica  el  diálogo.) 
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Mel.  Felices  días;  ¿no  está  el  amo? 

Pres.         ¡Sí  señor;  ahora  saldrá!  Soy  su  señora. 

Mel.  (Dándole  la  mano.)  Me  alegro  mucho  de  co- 
nocer á  usted... 

Pres.  Muchas  gracias.  (¡Qué  hombre  tan  ordi- 
nario!) 

Mel.  Pues  aquí  traigo  de  Méspede  á  este  amigo 
mío,  don  Ramón  Pardillo,  que  viene  á  Ma- 
drid á  poner  una  tienda  de  objetos  de  fan- 
tesía. 

Ram.  Servidor. 

Pres.  (a  don  Ramón.)  En  esta  casa  vivirá  usted  muy 
bien;  le  trataremos  lo  mismo  que  si  fuese 
usted  un  Becerro. 

Ram.  ¿Cómo? 

Pres.         Quiero  decir  que  le  trataremos  como  si  fue- 
se de  la  familia. 
Ram.         ¿De  la  familia  de  los  Becerros? 
Pres  .        Es  claro. 

Mel.         El  marido  de  esta  señora  es  Becerro. 
Pres  .         De  apellido. 
Ram  ¡Ya! 

PRES.  Siéntense  Ustedes.  (Todos  hacen  la  intención  de 

sentarse,  pero  se  detienen  al  oir  la  exclamación  de  don 
Ramón.) 

Ram.  ¡Ay!... 

Pres.  (Asustada.)  ¡Jesúsl... 

Mel.  ¿Qué  te  pasa? 

Ram.  ¡Una  friolera!  Buena  la  he  hecho... 

Pres.  Pero  ¿qué  es  ello?... 

Ram.  Un  grano... 

Mel.  ¿Dónde? 

Ram.  (Muy  apurado.)  ¡Un  grano  de  anís!  Que  me  fal- 
ta la  cartera  de  viaje  con  cuatro  mil  pesetas 

que  llevaba  en  ella!.  .  (Con  cierta  satisfacción.) 
¡Ah!  Ya  Sé  dóllde  está.  (Habla  muy  deprisa  hasta 

que  hace  mutis )  Almorzando  en  la  fonda  de 
la  estación  la  dejé  colgada  en  el  respaldo  de 
la  silla,  y... 
Mel.  Te  acompañaré. 

Ram.  1  No  hace  falta,  en  un  coche  voy  y  vuelvo  en 
seguida...  ¡Quiera  Dios  que  la  encuentre! 
Hasta  luego  .. 

Pres.  (a  Robustiano  que  sale  por  la  segunda  puerta  de  la 
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derecha.)  Abre  á  este  señor...  (Don  Ramón  se  vuel- 
ve hacia  doña  Presentación  con  aire  de  extrañeza.) 
¿El  qué?... 

La  puerta...  ("Vanse  por  el  foro  don  Ramón  y  Ro- 
bustiano  ) 

ESCENA  IX 

DOÑA  PRESENTACIÓN  y  DON  MELQUIADE  ;  luego  DON  BENITO 

Mél.         ¡Qué  cabeza  la  de  este  don  Ramón! 

Pres.         Deje  usted  el  sombrero...  (se  lo  coge  y  lo  deja 

f      sobre  el  velador.) 
Ben.  (Por  la  izquierda  en  traje  de  calle.  El  sombrero  lo  deja 

sobre  una  silla.)  ¡Señor  don  Melquíades! 
Mel.  ¡Mi  querido  don  Benito!  (se  dan  la  mano  muy 

afectuosamente.) 

Ben.  ¿Y  el  amigo?... 

Mel.  Le  ha  pasado  un  contratiempo  y  ha  salido; 

pero  no  tardará. 

BEN.  ¡Sentémonos.  (Se  sientan;  don  Melquiades  separado 

de  don  Benito  y  doña  Presentación,  estos  dos  últimos 

muy  cerca  uno  de  otro )  Vaya  con  don  Melquia- 
des...  (a  doña  Presentación.)  Aquí  le  tienes;  el 
almacenista  de  carbones  más  feliz  del  Uni- 
verso. 

Pres  .  ¿Carbonero? 

Mel.         De  los  pies  á  la  cabeza. 

Pres  .        ¿Es  usted  soltero  ó  casado? 

Mel.  Casado  por  todas  partes... 

Pres.  ¿Cómo?... 

Mfl.  Por  la  Iglesia  y  por  lo  civil. 

Ben.  ¿Un  cigarrito? 

Mel.  Venga. 

Ben.  ¿Pregunto  si  tiene  usted  un  cigarrito?.. 

Mel.  Para  usté  siempre.  (Le  da  un  cigarro.) 

Ben.  (Cogiéndole.)  Gracias.  (Ambos  encienden  sus  res- 

pectivos cigarros.) 

Pres.  (pausa.)  ¿Hace  mucho  tiempo  que  conoce  us- 
ted á  mi  marido?,.. 

Mel.  Hará  dos  años  que  nos  conocimos  en  el  café 

Continental;  pero  donde  hemos  intimao  hace 


Rob. 

Pres, 
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unas  noches  es  en  un  baile  de  máscaras  del 
teatro  de  la  Zarzuela,  yendo  usté  con  su 
marido,  y  yo...  con  mi  mujer. 
Ben.         (Se  descubrió  el  pastel.) 

PRES.  (Con  extrañeza.)  (¿Yo  de  baile?...  (Dando  á  don 

Benito  un  pellizco  en  el  brazo.)  ¡Bandido! 
BEN.  (Quejándose.)  ¡Ay!... 

Mel.         ¿Qué  es  eso? 

Ben.  Que  me  he  quemado  con  el  cigarro,  (corre 

su  sil 'a  hacia  don  Melquíades,  huyendo  de  doña  Presen- 
tación; ésta  corre  su  silla  hasta  ponerse  al  alcance  de 
don  Benito.) 

MEL.  (A  doña  Presentación.)  AlgO,  Ó  mejor  dicho, 

bastante  más  delgada  me  pareció  usté  en  el 
baile. 

Pres.        (Es  claro,  como  que  no  era  yo.  Sabe  Dios 

quién  Sería  )  (Doña  Presentación  trata  de  pellizcar  á 
don  Benito,  pero  éste  se  defiende  á  palmetazos.) 

Mel.  ¡Y  cómo  bailaba  usté  y  se  abrazaba  á  don 

Benito. 

Pres.         (Disimulando  la  ira)  Naturalmente. 
Ben.  Mi  mujer  es  muy  cariñosa... 

PRES .  (Dándole  otro  pellizco  á  don  Benito.)  (¡PillastrÓn!) 

Ben.  (Quejándose  muy  alto.)  ¡Ay!...  (Don  Benito  y  doña 

Presentación  repiten  el  juego  de  antes.) 

Mel.  ¿Otra  vez?... 

Ben.  No,  ahora  es  que  digo,  ¡Ay...  qué  noche! 

¡cuánto  nos  divertimos!  (¿Cómo  le  diría  yo 
á  este  hombre  que  se  callase?)  (Hace  señas  á 

don  Melquíades  para  que  se  calle;  don  Melquíades  no 
las  ve.) 

Mel.  (a  doña  Presentación )  Una  cosa  me  molestó,  y 

es  la  manía  que  le  dió  á  usté  de  no  querer 
quitarse  la  careta. 

Ben.  Tampoco  se  la  quitó  su  mujer  de  usté...  (Ha- 

ciéndole señas  para  que  se  calle;  pero  siente  la  mano  de 
doña  Presentación  y  acude  á  defenderse.) 

Mel.  Pero  fué*porque  doña  Presentación  no  qui- 

so descubrirse...  Lo  cierto  es  que  nos  diver- 
timos, y  que  usté  baila  muy  bien... 

Pres.  ¡Divinamente!  (En  mi  vida  las  he  visto  más 
gordas.) 

Ben.         ¿Mi  mujer?  Mi  mujer  es  una  perinola.  (Doña 

Presentación  y  don  Benito  vuelven  á  hacer  el  juego  ya 
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hecho;  aquélla  de  tratar  de  pellizcarle  y  éste  de  defen- 
derse.) De  soltera,  llamaba  la  atención  por  su 
manera  de  bailar. 
Pres.        (¡Habrá  embustero?) 

Ben.  (Lo  que  es  ahora  está  bailando  en  la  cuerda 

floja.) 

Mel.  ¿Cómo  es  aquella  polka  que  tanto  nos  gus- 
tó?... 

Ben.  No  me  acuerdo.  (Ahora  va  á  tocar  la  polka.) 

(Don  Mequiades  se  ha  quedado  haciendo  memoria.) 
MEL.  ¡Ah!  ¡ya  Sé!  (Tararea  una  polka.) 

Ben.  Aquí  no  hay  más  remedio  que  echarlo  todo  á 

barato.  (Hace  el  acompañamiento  á  don  Melquíades.) 

Pres.  '  (Valiente  par  de  sinvergüenzas.)  (Don  Melquía- 
des y  don  Benito  siguen  tarareando  la  polka  un  peque- 
ño intervalo;  de  repente  don  Melquíades  calla  y  don 
Benito  sigue  haciendo  el  acompañamiento.) 
¡Basta!  (Tapándole  á  don  Benito  la  boca  con  la 
mano.) 

Ben.  Quita,  que  me  ahogas.  (Quitándose  la  mano  de 

doña  Presentación.) 

Mel.  ¿Se  ha  incomodado  usted? 

PRES.  (Exprimiéndose.)  No  señor. 

Ben.  ¡Qué  se  ha  de  incomodar!...  Mi  mujer  es  de 

pastaflora. 

Mel.  ¿De  dónde?... 

Ben.  Que  no  se  incomoda  nunca. 

Fres.         ¡.Jamás!  (Luego  lo  verás.)  (Aparte.) 

Mel.  Así  me  gusta  á  mí  la  gente. 

Ben.  Ea,  si  á  usted  le  parece  nos  marcharemos. 

{ Dejaré  que  pase  la  nube.) 

Mel.  El  caso  es  que  yo  quería  esperar  á  mi  ami- 

go, Además  quisiera,  mientras  él  vuelve, 
poner  cuatro  letras  á  mi  mujer  diciéndole 
que  no  me  espere  á  almorzar. 

Pres  .  Pues  en  el  cuarto  de  su  amigo  encontrará 
usted  todo  lo  necesario.  Allí  estará  usted 
mejor  y  más  independiente. 

Mel.  Bien. 

Ben.  (Me  Caí.)  (Abriendo  la  segunda  puerta  de  la  dere- 

cha.) Pase  usted,  don  Melquíades. 
Mel.  Con  el  permiso.  (Mutis.) 
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ESCENA  X 

DOÑA  PRESENTACIÓN  y  DON  BENITO 

PreS.  (Cogiéndole  de  la  solapa  á  don  Benito  y  zarandeándo- 

le )  ¿Coa  que  de  baile  conmigo? 

Ben.  Yo.. 

Pres.         ¿Qué  mujer  era  esa? 

Ben.  (Abrete  tierra  y  trágame.) 

Pres.  ¿De  dónde  sacaste  el  dinero  para  llevarla  al 
baile? 

Ben.  Pero... 

Pres.         Dímelo,  Benito,  dímelo,  porque  si  no  te  saco 

los  ojos  (Doña  Presentación  suelta  á  don  Benito.) 

Ben.  Tranquilízate,  mujer.  (Si  no  se  lo  digo  es  ca- 

paz de  sacarme...  algo.)  Te  lo  voy  á  decir; 
pero  dame  antes  palabra  de  perdonarme. 
Todo  ello  fué  una  calaveradilla,  de  la  que 
estoy  arrepentido,  y  de  los  arrepentidos  es 
el  reino  de  los  cielos.  Conque,  ¿me  perdo- 
nas?... 

Pres.         (Reprimiéndose.)  Te  perdono. 

BEN.  Pues  mira.  (Dicho  con  mucha  naturalidad.)  Me 

cayeron  doce  duros  á  la  lotería  y  me  los 
gasté. 

Pres.         (volviendo  á  zarandearle.)  ¡Poca  vergüenza! 
Ben.  Ya,  sabes  que  de  los  arrepentidos  es  el  reino 

de  los  cielos. 

PRES.  (Que  sigue  zarandeándole.)  ¡Pillo,  más  que  pillo! 

Bem.  (En  son  de  súplica.)  Pero  mujer,  ¿no  hemos  que- 

dado en  que  me  perdonabas? 

Pres.  Sí;  pero  sé  que  continúas  en  relaciones  con 
esa  mujer,  y  eso  es  lo  que  no  te  perdono; 
porque  ni  tú  estás  arrepentido,  ni  te  arre- 
pentirás nunca.  (Todo  esto  con  el  correspondiente 
zarandeo.  Al  decir  la  palahra  'nunca*  es  cuando  le 
deja  libre  ) 

Ben.  [Gracias  á  Dios! 

Pres.  Por  supuesto,  hoy  mismo  se  va  á  armar 
aquí  la  gorda. 

Ben.  iQuiál  Ni  la  gorda...  ni  la  flaca,  (coge  el  som- 

brero y  vase  precipitadamente  por  el  foro.  Doña  Pre- 
sentación le  persigue  hasta  la  puerta.) 


ESCENA  XI 


DOÑA  PRESENTACIÓN,  en  seguida  CONCHITA  y  luego  DON  MEL- 
QUIADES 

PRES.  (A  don  Benito,  desde  la  puerta  del  foro.)  Ya  me  la& 

pagarés... 

CON.  (Saliendo  por  la  primera  puerta   derecha.)  ¿Qué 

pasa? 

Pres.  Que  ya  está  empezado  el  melón,  pero  verás: 
ahora  voy  á  colocar  el  retrato  de  esa  mujer 
en  este  velador  para  que  tu  padre  no  vuelva 
á  negarme  lo  que  hemos  descubierto,  (saca 

del  bolsillo  el  retrato  que  le  dió  Conchita,  coge  Uno  dé- 
los caballetes  que  hay  sobre  la  cómoda,  lo  traslada  al 
velador,  y  pone  en  el  caballete  el  retrato.)  Ajajá: 

cuando  vuelva  ya  verás  que  tempestad. 

MEL.  (Saliendo  por  la  segunda  puerta  derecha.)  Ya  he 

despachado.  (Lleva  en  la  mano  la  carta  que  se  su- 
pone ha  escrito.) 

PrES.  (Haciendo  la  presentación  de  Conchita  y  don  Melquía- 

des.) Mi  hija.  Don  Melquiades ... 

MEL.  Chisporroteo.  (Conchita  y  don  Melquiades  se  hacen 

una  reverencia.  A  doña  Presentación.)  ¿Y  don  Be- 
nito? 

Pres.         Ha  salido. 
Mel.         ¿Y  mi  amigo? 
Pres.         No  ha  vuelto. 

Mel.  Mientras  vuelve,  voy  á  salir  para  mandar 
por  el  «Continental  Express»  esta  carta  á- 
mi  mujer. 

Pres.  Le  dejo  á  usted  salir  porque  tenemos  un 
criado  muy  bruto,  y  seguramente  metería  la 
pata... 

Mel.         Mejor;  así  estiraré  yo  las  mías...  (ai  coger  su 

sombrero  tropieza  con  el  caballete,  dejando  caer  sobre 
el  velador  el  retrato.)  ¡  Ayi  (Coge  el  retrato  y  fijándose- 

en  él  exclama.)  (¿Qué  veo?  ¿Mi  mujer?  ¿Cómo 

está  aquí  este  retrato?  (Le  vuelve  por  el  dorso  y 

lee.)  «A  mi  chipi'ín.  Su  chipilina,  Milagros.* 
¿Qué  significa  esto?...) 
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Pres.  (con  sorna.)  ¿Conoce  usted  también  á  esa... 
prójima? 

Mel.         ¿Cómo?  Esta  prójima  es  una  señora.  , 
Pres.         ¡A  cualquier  cosa  llama  usted  señoral 

Mel.  (Con  extrañeza.)  ¿Qué? 

Pres.  Esa  mujer  es  ó  debe  ser  la  que  bailaba  y 
abrazaba  á  mi  marido  la  noche  del  baile  de 
la  Zarzuela... 

Mel.  (¡Será  posible!  (pausa.)  ¿Un  hombre  de  su 
edad?...)  ¿Pero  no  era  usted  la  que  iba  con 
él?... 

Pres.         ¡Yo  qué  había  de  ser! 

Con.  ¡Mi  mamá!  (Con  extrañeza.) 

Mel.  (Como  respondiendo  á  lo  que  está  pensando.)  Claro, 

por  eso  me  ha  parecido  usté  hoy  más  grue- 
sa que  la  noche  del  baile.  Como  que  usté  es 
un  talego... 
Pres.  Caballero!... 

Mel.         No,  perdone  usté;  he  querido  decir... 
Pres.         (incomodada.)  No  me  hacen  falta  sus  explica- 
ciones... 

Mel.  Pues  bien,  sepan  ustedes  que  esta  prójima  es 

mi  mujer. 

Pres.  (¡Jesús!) 

Con.  (¡Que  Dios  nos  ampare!) 

Pres.  Pero,  ¿no  iba  usted  en  el  baile  con  su 
mujer?  Eso  me  ha  dicho  usted  antes... 

Mel.  Sí,  eso  he  dicho;  p^ro  no  es  verdad.  Yo  iba 

con  quien  me  daba  la  gana. 

Con.  (¡Qué  hombre  más  grosero!) 

Mel.  Ahora  lo  que  necesito  es  que  me  digan  uste- 

des por  qué  se  encuentra  aquí  este  retrato... 

Pres.         (Atemorizada.)  Pues... 

Mel.  La  verdad.  » 

Con.  (Atemorizada.)  Los  compramos  en  las  férias 

con  otros. 
Mel.  ¡Mentiral 
Con.  (¡Qué  imprudente!) 

Mel.  Pero  no  se  molesten  ustés.  Este  hallazgo  me 

basta  y  me  sobra...  Mañana  pegaré  un  tiro 
en  la  cabeza  á  don  Benito.  (Guardándose  el 

retrato.) 

Pres.        ¡No,  por  Dios! 

Mel.  No  hay  súplicas  que  valgan...  Mañanase 

quedará  usté  viuda. 
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Tres.  (Y  sin  viudedad.) 

Mel.  (a  Conchita.)  Y  usted  huérfana. 

PRES.  (Y  FÍO  Orfandad.)  (Lloran  las  dos.) 

Mel.  El  huespede  que  he  recomendado  á  upt¿» 


Berá  uno  de  mis  padrinos.  (Medio  mutis.)  A-e- 
guro  á  ustedes  que  mañana  hago  cisco  á. 
don  Benito.  Adiós,  (vase  por  el  foro.) 

ESCENA  XII 

DOÑA  PRESENTACIÓN  y  CONCHITA 

Con.  (Llorando )  ¡Le  hace  cisco  á  papá! 

Pke?.         (ídem.)  Naturalmente.  ¿Qué  se  puede  esperar 

de  un  carbonero? 
Con.  Una  muy  negra. 

PrE-í.  (Dejando  de  llorar.)  Por  supuesto,  ese  duelo  no 

se  llevará  á  cabo.  Ahora  mismo  vamos  á 
dar  parte  al  tío  de  Paquito.  Saca  las  man- 
tillas. (Conchita  saca  las  mantillas  de  un  cajón  de  la, 
cómoda.') 

Con.  (¡Ay,  Paquito!  ¿Cuándo  llegará  el  venturoso 

día  en  que  nos  casemos?) 
Prfs.  Nunca... 

CON.  ^  Con  asombro.)  ¿Qué?.  . 

Pres.         ¡Nunca  pensé  que  tu  padre  fuese  capaz  de 
engañará  un  amigo!  (Llamando.)  ¡Robustiano!' 
Con.  Aquí  están  las  mantillas. 

Pres.         Vé  poniéndote  la  tuya...  (conchitase  pone  la. 

mantilla.  Llamando.)  ¡Robustiano!... 

ESCENA  XIII 

DICHAS  y  ROBUSTIANO 

Rob.  (Por  el  foro.)  Aquí  estoy. 

Pres.  Ven  acá  y  óyeme  bien.  Yo  y  la  señorita  nos 
vamos. 

Rob.  ¿Sin  comer?  Porque  ya  es  la  una. 

Pres.  Nos  vamos,  ya  lo  sabes,  y  dirás  á  mi  esposo 
cuando  vuelva,  que  hemos  ido  á  ver  al  se- 
ñor gobernador. 
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Rob.         (Disgastado.)  Está  muy  bien. 
Pres.        ía  Conchita.)  Ponme  la  mantilla. 
Rob.  Yo  no  sé  poner  esas  cosas. 

PRES.  No  te  digo  á  tí,  mendrugo.  (Conchita  le  pone  la 

mantilla  á  doña  Presentación.)  No  te  fijes,  de  Cual- 
quier manera. 

CON.  Pues  así...  (Suena  la  campanilla.) 

Pres.  Así... 

Con.  Llaman. 

Pres.  (a  Robustiano  )  Vé  á  abrir... 

ROB.  Voy.  (Hace  medio  mutis  y  de  repente  se  vuelve  y 

dice:)  Pero,  ¿cuándo  vamos  á  comer? 
Pres.         (Muy  incomodada.)  ¡Nunca!  Anda  y  vé  á  abrir 

(Robustiano  vase  refunfuñando  por  el  foro.) 

Con.  ¿Quién  será? 

PrES  .  Esperemos.  (Se  asoma  con  cautela  por  el  foro.  Bajo 

á  Conchita.)  Es  don  Ramón  el  huésped  que 
nos  ha  recomendado  don  Melquíades.  Trae 
la  cartera  y  unos  líos  en  la  mano. 
Con.  ¿Qué?... 

Pres.         Entra  en  su  cuarto  por  la  puerta  de  escape. 
Vamos;  no  quiero  que  nos  vea. 


ESCENA  XIV 

DON  RAMÓN  y  ROBUSTIANO,  que  salen  por  la  segunda  puerta  de 
la  derecha.  Aqaél  con  la  cartera  de  viaje 

RaM.  (Con  una  tarjeta  en  la  mano.)  ¿Dices  que  mi  ami- 

go al  salir  escribió  con  lápiz  en  esta  tarjeta, 
y  te  la  dió  para  que  me  la  entregaras? 

Rob.  Sí,  señor;  me  dijo:  toma,  para  el  señor  que 

ha  venido  hoy  de  fuera,  y  yo  calculé  en  se- 
guida que  era  para  usted. 

Ram.  (Lee.)  («Amigo  Ramón:  te  necesito  para  que 

me  apadrines  en  un  duelo.  Te  espero  á  las 
dos  y  media  en  la  Cervecería  Inglesa.  Tuyo,. 
Melquíades.»)  ¡Un  duelo!... 

Rob.  ¿Qué?... 

Ram.         (Muy  alto.)  ¿Un  duelo?... 

Rob.  ¿Cómo? 

Ram.         ¿Por  lo  visto  no  sabes  nada? 

Rob.  rfí,  señor*;  sé  que  la  señora  y  la  señorita  se 
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han  mar  chao  sin  comer,  y  que  yo  tengo  más 
hambre  que  un  méndigo,  (suena  la  campanilla ) 

¿Otra  vez?  (Vase  por  el  foro.) 

Ram.         ¿Qué  duelo  será  ese?  En  fin,  me  vestiré  para 

ir  á  la  cita.  (Vase  segunda  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  XV 

PAQUITO  y  ROBUSTIANO,  por  el  foro 

Paq.  ¿Conque  la  señora  y  la  señorita  han  salido? 

Rob.  ¡No  hace  mucho!  ¿No  las  ha  visto  usted? 

Paq.  No,  porque  yo  he  venido  en  coche.  ♦ 

Rob.  ¿Y  usted  dice  que  es  Paquito? 

Paq.  Justo. 

Rob.         ¿Justo  ó  Paquito? 

Paq.  Paquito,  hombre,  Paquito. 

Rob.  ¿El  novio  de  la  señorita? 

Paq.  El  mismo.  ¿Y  usted  quién  es?... 

Roe.  Robustiano...  el  criado. 

Paq.  (No  sabía  que  tuviesen  criado.)  ¿Está  en 

Madrid  don  Benito?... 
Rob.  Sí,  señor.  Y  además  ha  llegao  hoy  de  Buenos 

Aires  un  tío  de  la  señorita,  hermano  de 

doña  Presentación. 
Paq  .  ¿Se  hospeda  aquí? 

Roe.  Sí,  señor,  en  esta  casa. 

Paq.  Entonces  hoy  conoceré  al  papá  y  al  tío. 

Rob.  ¿Cómo?  ¿No  conoce  usté  al  papá?... 

Paq.  No;  porque  cuando  yo  conocí  á  la  señorita, 

don  Benito  estaba  fuera,  y  antes  de  que  él 

regresase  yo  me  fui  á  Salamanca  con  mis 

papás. 

Rob.  ¡Ya!  Pero  asiéntese  usted,  porque  la  señora  y 

la  señorita  no  tardarán;  sólo  han  ido  á  ver 
al  señor  gobernador. 

Paq.  (Con  extrañeza.)  (¡A  mi  tíol) 
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ESCENA  XVI 

DICHOS  y  DCN  RAMOM 

Ram.  (Por  la  segunda  puerta  de  la  derecha,  en  mangas  de 

camisa,  los  tirantes  del  pantalón  colgando  y  un  jarro 

en  la  mano.)  Agua  para  lavarme;  corriendo, 
que  tengo  prisa. 

ROB.  (Cogiendo  el  jarro.)  A.  escape...  (Hace  mutis  por  el 

foro^y  vuelve  cuando  lo  anuncia  el  diálogo.) 

Ram.         Perdóneme  usted  la  manera  de  presentar 

me;  no  sabía .. 
Faq.  Es  lo  mismo.  Está  usted  en  su  casa. 

Ram.         Ya  lo  sé,  digo,  gracias...  digo...  (Vaya,  no  sé 

lo  que  digo.) 

Paq.  (¿Será  el  papá  ó  el  tío?  Veré.)  ¿Es  el  tío  de 

Conchita  con  quien  tengo  el  gusto  de  ha- 
blar? 

Ram.         No,  señor. 

Paq.  (Entonces  no  cabe  duda;  es  el  padre.)  Pues 
yo  soy  Paquito. 

Ram.  ¿Sí?  Me  alegro  tanto,  (se  dan  la  mano.)  (¿Qué 
Paquito  será  éste?) 

Paq.  Supongo  que  tendrá  usted  noticias  mías. 

Yo  soy... 

Ram.         Ya  lo  sé,  ya.  (Paquito.) 

Paq.  (Ya  sabe  que  soy  el  novio  de  su  hija.)  No 
puede  usted  imaginarse  cuántos  deseos  te- 
nía de  conocerle. 

Ram.         Gracias.  (No  sé  para  qué.)  (Estornuda.) 

Paq.  jJesús!... 

Ram.  En  este  tiempo  no  se  puede  estar  en  man- 
gas de  camisa,  por  los  constipados. 

ROB.  (Muy  deprisa  por  el  foro  con  el  jarro.)  Aquí  está  el 

agua. 

RAM.  (Cogiendo  el  jarro.)  Venga.  (Vuelve  á  estornudar, 

diciendo  á  Paquito:)  Con  SU  permiso.  (Vase  segun- 
da puerta  derecha.) 

Paq.  Pero...  (Suénala  campanilla.) 

Rob.  ¿Otra  vez?  ¡Dichosa  campanilla!  (vase  por  el 

foro  ) 
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ESCENA  XVII 

PAQU1T0 

Bien;  me  dejan  solo.  Por  lo  visto  ya  han  ha- 
blado de  mí  á  don  Benito  y  parece  que  no 
le  disgusto.  Lo  que  me  extraña  es  que  doña 
Presentación  y  Conchita  hayan  ido  á  ver  á 
mi  tío,  sin  estar  presentadas  á  él.  Afortuna- 
mente  no  le  encontrarán  en  su  despacho 
porque  el  motín  de  las  cigarreras  le  tiene 
ocupadísimo. 


ESCENA  XVIII 

DICHO,  DON  BENITO  y  ROBUSTIANO 
BtCN.  (Por  el  foro,  hablando  con  Robustiano.)  ¿A  ver  al 

señor  gobernador? 
Rob.  Sí,  señor. 

Ben.  ¿Para  qué? 

Rob.  No  me  lo  han  dicho... 

BeN.  Está  bien;  retírate.  (Robustiano  hace  mutis.) 


ESCENA  XIX 

DON  BENITO  y  PAQUITO 

Ben.  (preocupado.)  (A  ver  al  gobernador.)  (En  este 

momento  ve  á  Paquito.)  ¡Ah!... 

Paq.  Beso  á  usted  la  mano. 

BEN.  ¿Quién  Será?...  (Mirándole  de  hito  en  hito.) 

Paq.  (Con  qué  atención  me  mira.)  No  sé  si  tendrá 

usted  referencias  mías.  Yo  he  llegado  hoy  á 
Madrid  y... 

Ben.  Sí,  hombre,  ya  sé  quién  es  usted.  (El  hués- 

ped.) 

Paq.  (También  el  tío  me  conoce;  es  decir,  yo  su- 

pongo que  este  señor  será  el  tío  de  Conchi- 
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ta.)  ¿Usted  es...  el  pariente  de  doña  Presen- 
ción?... 

Ben.  Toma,  y  tan  pariente. 

Paq.  (Claro,  como  que  es  su  hermano;  no  cabe 

duda.)  Pues  no  puede  usted  imaginarse  la 
satihf acción  tan  grande  que  tengo  en  cono- 
cerle. (Se  dan  la  mano.) 

Ben.  Muchas  gracias.  (Muy  joven  es  para  que  esté 

aquí  de  huésped.)  ¿Supongo  que  usted  será, 
un  muchacho  de  buenas  costumbres? 

Paq.  Inmejorables.  Mis  estudios  y  mi  novia  son 

las  dos  cosas  que  me  preocupan. 

Ben.  ¡Bravo! 

Paq.  Pienso  casarme  muy  pronto. 

Ben.  ¡Bravísimo!... 

Paq.  Y  estoy  muy  contento  porque  hasta  hoy  ha 

estado  ignorando  su  padre  nuestras  relacio- 
nes, y  yo  temía  no  ser  de  su  agrado;  pero 
afortunadamente  mis  temores  han  quedado 
desvanecidos. 

Ben.  Me  alegro  mucho.  (¿Para  qué  me  contará  to- 

das estas  tonterías?)  Vaya,  le  dejo  á  usted; 
voy  al  Gobierno  Civil. 

Paq.  •  ¿También  usted?  Allí  han  ido  doña  Presen- 
tación y  Conchita. 

Ben.  En  busca  de  ellas  voy.  ¿Sabe  usted  á  qué 

han  ido9 

Paq.  Supongo  que  á  ver  á  mi  tío. 

Ben.  ¿Quién  es  su  tío  de  usted? 

Paq.  tCl  propio  excelentísimo  señor  Gobernador 

Civil  de  e-ta  Villa  y  Corte. 
Ben.  ¡Allí  ¿Es  usted  sobrino  del  Gobernador? 

Paq.  Sí,  señor,  hace  siete  años. 

Ben.  ¿Siete  años?... 

Paq.  El  tiempo  que  hace  que  se  casó  con  mi 

tía. 

Ben.  ¡Ya!  (¡Un  sobrino  del  Gobernador  en  casal 

Pero  nombre,  ¿por  qué  no  me  habrá  dicho 
nada  de  esto  don  Melquíades?)  Pues  siento 
mucho  tener  que  dejar  á  usted;  pero... 

Paq.  Sí,  sí;  vaya  usted  en  busca  de  doña  Presen- 

tación y  Conchita. 

Ben.  Hasta  luego.  (Se  dan  la  mano.) 

Paq  Y  ya  sabe  usted  que  soy  un  excelentísimo 

muchacho. 
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Ben.  '  Sí,  ya  sé  que  es  usted  un  excelentísimo  so- 
brino del  excelentísimo  señor  Gobernador 
de  Madrid...  Abur.  (Pero  señor,  ¿á  qué  ha- 
brán ido  al  Gobierno  mi  mujer  y  mi  hija?... 

(vase  por  el  foro.) 


ESCENA  XX 

PAQUITO  y  en  seguida  DON  RAMÓN 


Paq.  Es  simpático  el  tío  de  Conchita. 

RaM.  (Saliendo   segunda    puerta    derecha.)     Ya  estoy 

aviado. 

PAQ.  (Aludiendo  á  don  Ramón.)  (Mi  futuro  Suegro.) 

Ram.  ¿Usted  aquí  todavía? 

Paq.  ¡áí,  señor... 

Ram.  Bien,  pues  hasta  la  vista. 

Paq.  ¡Cómcí  ¿Se  va  usted  así?... 

Ram.  ¿Qué,  voy  mal?... 

Paq  No  señor;  digo  que  si  se  va  usted  sin  que 
hablemos?... 

Ram.  Ya  hablaremos  en  otra  ocasión.  (¿De  qué 


querrá  que  hablemos  este  majadero?)  Éa, 

adiós,  Paquito.  (Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  XXI 

FAQUITO 

¡Cuanta  razón  tenía  Conchita  cuando  me 
decía  que  su  padre  era  muy  raro.  Pero  des- 
pués de  todo  yo  no  debo  quejarme,  porque 
mi  boda  es  un  hecho.  Don  Benito  no  me  ha 
dicho  nada  de  esto;  pero  me  lo  ha  demos- 
trado. Un  hombre  que  me  recibe  con  tanta 
confianza,  que  me  llama  Paquito,  y  me  deja 
solo  con  el  criado,  es  porque  indudablemen- 
te me  acepta  como  yerno. 


ESCENA  XXII 

DICHO  y  ROBUSTIANO 

H 

ROB.  (Muy  de  prisa  por  el  foro,  en  cuya  puerta  tropieza  al 

salir.)  Ya  vienen  la  señora  y  la  señorita;  des- 
de el  balcón  las  he  visto  que  doblaban  la 
esquina. 

Paq.  Me  alegro.  {Ya  estaba  impaciente! 

Rob.  |Y  yol  (A  ver  si  por  fin  comemos  hoy.) 

Paq.  ¿Se  habrán  encontrado  al  papá  y  al  tío? 

Rob.  No;  el  papá  y  el  tío  los  vi  que  se  marcharon 

por  la  izquierda  y  la  señora  y  la  señorita 
han  venido  por  la  derecha,  (suena  la  campani- 
lla.) Ahí  están.  (Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  XXXUI 

PAQU1TO;  luego  DOÑA  PRESENTACIÓN  y  CONCHITA 

¡Cómo  me  late  el  corazón!  (Llevándose  la  mano 

derecha  al  corazón  y  moviéndola  al  compás  de  los  la- 
tidos.) Tic...  tac,  tic...  tac...  parece  un  caballo 
desbocado... 

(Por  el  foro.)  ¡Paquito!... 

(Dándoles  la  mano.)  ¡Doña  Presentación!  ¡Con- 
chita! 

No  pensábamos  encontrarte  en  casa. 

Siéntese  USted,  Paquito.  (a  Conchita,  dándole  la 
mantilla)  Toma  (Conchita  coge  la  mantilla  y  con 
la  suya  la  guarda  en  el  cajón  de  la  cómoda.) 

(Estoy  loca  de  alegría.) 
Pero  siéntese  usted,  Paquito. 
Ustedes  primero. 

Conchita,  ven  á  sentarte  para  que  £e  siente 
Paquito. 

Voy. — Ya  estoy  COn  ustedes.  (Se  sientan  por  el 
orden  siguiente:  Presentación,  Conchita,  Paquito.) 

¿Conque  vienen  ustedes  de  ver  á  mi  tío*? 
Sí  señor. 


Paq. 


Pres. 

Con. 

Paq. 

Con. 
Pres. 


Con. 
Pres. 
Paq. 
Pres. 

Con. 

Paq. 
Pres. 
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Paq.         ¿Y  han  visto  ustedes  á  mi  tío? 

Pees  .  No  señor.  Nos  han  dicho  que  está  en  la  calle 
de  Embajadores  con  las  cigarreras.  (Llorando.) 
¡Ay,  Paquito,  si  usted  supiera  para  qué  he- 
mos ido  á  ver  á  su  tío! 

Con.  (Llorando.)  ¡Si  tú  lo  supieras,  Paquitol 

Paq.  No  lloren  ustedes;  díganmele  y  lo  sabré. 

PRES.  (Llorando  muy  cómicamente.)  ¡Ay! 

CON.  (imitándola.)  ¡Ay!... 

Pres.  Me  fal...  falta  valor  pa...  para  de...  decírselo 
á  usted...  Pa...  Paquito...  Díselo  tú,  Con... 
Conchita. 

Con.  (Llorando.)  Ma...  ma. 

Pres.  ¿Qué?... 

Con.  No  te  llamo.  Mañana  ma...  matan  á  pa... 

papá?... 

Paq.  (Levantándose  asustado.)  ¿Cómo? 

CON.  (Faciendo  que  dispara  un  revólver.)  ¡Pum!... 

Paq.  ¿Qué?...  De  un  ti...  ti...  tiro... 

Pres.  Don  Mel...  Melquíades  nos  ha  prometido 
hacerle  cis...  ciisco... 

Paq.  ¿Quién  es  ese  don  Melquíades? 

Pres.         Un  carbonero  amigo  su...  suyo. 

Paq.  ¿Porqué  le  quiere  matar?... 

Pres.  Porque...  Tápate  los  oído?,  Conchita.  (Conchi- 
ta se  tapa  los  oidos  con  las  manos.  Bajo.)  Porque  es 

amante  de  su  mujer. 
Paq.  (santiguándose.)  ¡Qué  atrocidad! 

Pres.         El  desafío,  como  usted  ve,  no  puede  estar 

más  justificado,  pero  hay  que  evitarlo  á 

todo  trance. 

Paq.  Se  evitará.  Yo  veré  á  mi  excelentísimo  tío. 

Pres.         Gracias,  Paquito. 
Con.  Que  me  canso. 

PrE3.  (Fuerte.  Ya  puedes  oir.  Conchita  se  destapa  los  oídos. 

a  paquito )  Sobre  todo  creo  que  no  debemos 
perder  tiempo. 
Paq.  Ahora  mismo  voy  en  busca  de  mi  excelen- 

tísimo tío,  y  no  pienso  parar  hasta  que  le 
encuentre. 

Pres.         ¿Cómo  pagaré  á  usted  este  favor? 
Paq.  Dándome  pronto  la  mano  de  Conchita. 

Con.  Pero  muy  pronto. 

Paq.  Nos  corre  mucha  prisa. 
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Pres.        Haré  lo  indecible  por  complaceros. 
Paq  Gracias.  Adiós,  futura  mamá 

PRES.  Hasta  luego,  PaquitO.  (Conchita  y  Paquito  se  di- 

rigen á  la  puerta  del  foro,  donde  se  detienen  y  hablan 
bajo  el  siguiente  diálogo.) 

PáQ.  AdiÓS,  riquita  mía  (Dándole  un  beso  en  la  mano.) 

Pres.  (Ha  llegado  el  momento  de  hacerse  la 
sorda  ) 

Paq.  Adiós,  vidita  mía...  (otro  beso.)  Adiós,  Con- 
chita mía.  (Otro  beso.) 

PRES.  (Tose  )  jEjem...  ejein!...  (Conchita  retírala  mano 

que  le  besa  Paquito  bruscamente.) 

Con.  (a  Paquito,  fuerte.)  Que  no  tardes. 

Paq.  No;  volveré  pronto.  (Mutis.) 


ESCENA  XXIV 

DOÑA  PRESENTACIÓN  y  CONCHITA 

Pres.         Ese  chico  vale  un  tesoro. 

Con.  Mucho  más  que  todos  lostesoros  del  mundo. 

Pres.  j Lo  que  vale  ser  personas  influyentes!  Ya 
lo  ves;  hoy  somos  tan  sólo,  tú  la  futura  es- 
posa, y  yo  la  futura  suegra  del  sobrino  del 
gobernador,  y  ya  dejamos  sentir  el  peso  de 
nuestra  influencia... 

Con.  ¡Excuso  decirte  lo  que  va  á  pasar  el  día  que 

yo  sea  sobriua  del  gobernador! 

Pres.  ¡Oh!  ¡Entonces!  En  cuanto  se  desmande  don 
Benito,  le  encerramos  en  la  Cárcel.  ¡No  hay 
nada  como  tener  autoridad! 


ESCENA  XXV 

•   DICHAS  y  DON  BENITO 


Ben.  (por  el  foro.)  ¿Ya  estáis  de  vuelta? 

Pres.         (Tu  padre;  retírate;  es  necesario  que  me  de- 

jes  sola  con  él...) 
Con.         (Pero  mucho  cuidado  con  disgustarte.)  (vase 

primera  puerta  derecha.) 
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ESCENA  XXVI 

DOÑA  PRESENTACIÓN  y  DON  BENITO.  Presentación  se  va  acer 
cando  poco  á  poco  á  don  Benito  con  las  manos  crispadas  y  los  ojos 
muy  abiertos,  cuando  llega  á  él,  en  tono  muy  dramático,  le  dice: 


Pres.        ¡Tiembla,  miserable! 
Ben.  ¿Por  qué? 

Pres  .  Porque  hoy,  si  Dios  no  lo  remedia,  es  el  úl- 
timo día  de  tu  vida... 

Ben.  (sin  inmutarse.)  ¿Estoy  en  capilla?... 

Pres.         Sí.  ¿Sabes  de  dónde  venimos  tu  hija  y  yo? 

Ben.  Del  Gobierno  civil. 

Pres.        ¿Y  sabes  á  qué  hemos  ido  allí? 

Ben.  No,  pero  deseo  saberlo. 

Pres.  ¡Pues  horrorízate!  Hemos  ido  á  evitar  que 
don  Melquíades  te  mate. 

Ben.  (con  extrañeza.)  ¿Don  Melquíades?  ¿Sabes  lo 
que  dices?... 

Pres.  Sí.  Le  has  deshonrado;  el  duelo  será  á  muerte. 
Ben.  Pero... 

Pres.  Ha  descubierto  que  eres  el  amante  de  su 
mujer. 

Ben.  ¿Yo?  ¿Yo?  Tú  por  fuerza  te  has  vuelto  loca. 

Pres.        No  te  valen  los  disimulos.  Eres  el  hombre 

más  criminal  del  Universo. 
Ben.  (Muy  incomodado.)  ¡Presentación! 

Pres.         ¡Vándalol  ¡Zulú!  ¡Hotentotel 
Ben.         (Más  incomodado.)  ¡Presentación!  ¡Presentación! 
Pres  .  ¡Tigre! 

Ben.  Se  acabaron  las  contemplaciones,  (coge  una 

silla  amenazándola  con  ella.) 

Pres.        ¿Qué  vas  á  hacer?... 

Ben.  Ya  lo  ves,  tirarte  esta  silla  si  no  te  vas.^ 

Pres.        (Este  hombre  no  está  en  su  sano  juicio.) 

(Vase  corriendo  por  la  primera  puerta  izquierda.) 
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ESCENA  XXVII 

DON  BENITO,  luego  ROBUSTIANO 

Ben.         Pero,  señor;  ¿qué  pasa  hoy  en  esta  casa? 

¿Qué  pasa,  señor?...  ¿Qué  pasa?  (a  Robustiano 
que  sale  por  foro.)  ¿Qué  quieres?...  ¿A  qué  vie- 
nes? 

Rob.  Vengo  á  decir  que  ya  está  puesta  la  mesa. 

Ben.  Bueno.  (¿Sabrá  algo  este  zopenco?)  Ven  acá. 

(Le  coge  de  una  mano  y  le  hace  bajar  hasta  el  prosce- 
nio.) ¿Sabes  tú  qué  pasa  hoy  aquí?... 

Rob.  No  lo  sé;  pero  algo  raro  debe  de  pasar,  cuan- 

do son  las  tres  y  todavía  no  hemos  comido. 

Ben.  ¿Ha  venido  alguien  mientras  he  estado  fue- 

ra de  casa? 

Rob.  No,  señor;  las  únicas  parsonas  que  han  ve- 

nido las  ha  visto  usté,  que  son  su  cuñao... 

BlíN.  (Con  extrañeza.)  ¿Mi  Cuñado? 

Rob.  Sí;  ese  vino  estando  usté  en  casa..  Luego 

vino  el  señorito  Paco,  Paquito,  el  novio  de 
su  hija. 

Ben.         ¿De  la  hija  de  quién? 
Rob.         De  la  de  usté.  (Este  señor  parece  que  está 
en  Babia.) 

Ben.  ¿Con  que  mi  hija  tiene  novio?  ¡Bien,  bien, 
bienl  (Valiente  puntapié  le  voy  á  dar  en 
cuanto  le  conozca.)  ¿Qué  más  sabes? 

Rob.         No  sé  más. 

Ben*         ¿Y  mi  cuñado?... 

Rob.  Salió 

Ben.  Cuando  Venga  me  avisas.  (Robustiano  se  vuel- 

ve hacia  el  foro  para  hacer  mutis,  pero  en  este  mo- 
mento sale  don  Ramón  y  Robustiano  se  vuelve  hacia 
don  Benito  y  le  dice  aparte:) 

Rob.  jAquí  está  su  cuñao  de  usté!  (Mutis  foro.) 
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ESCENA  XXVIII 

DON  BENITO  y  DON  RAMÓN 

Ben.  Por  fin  ha  llegado  el  momento  de  conocer- 

nos. (Le  abraza.)*  (No  puede  negar  que  es  her- 
mano de  mi  mujer.) 

Ram.  (Este  hombre  no  está  bien  de  la  cabeza.)  ¿Es 
usted  don  Benito? 

Ben.  ¡Qué  don  Benito  ni  don  cuerno!  Benito  á  se- 

cas; abrázame,  hombre. 

Ram.  (Lo  dicho.)  Es  que  yo  vengo  aquí  con  una 

misión  bastante  dolorosa. 

Ben.  Tú  dirás. 

Ram.  (Se  ha  empeñado  en  tutearme.)  (con  cierto  re- 

celo y  recalcando  mucho  el  usted.)  Vengo  á  decir 
á  usted  que  nombre  padrinos  porque  don 
Melquíades  quiere  concertar  con  usted  un 
duelo  á  muerte. 

Ben.  ¿De  modo  que  también  tú  sabes  la  acusa- 

ción que  me  hace  don  Melquíades? 

Ram.  Como  que  soy  uno  de  sus  padrinos. 

Ben.  (Con  extrañeza  y  asombro.)  ¿TÚ? 

Ram.         Yo.  Y  mañana  si  no  tira  usted  mejor  que 

él,  le  incrustará  una  bala  en  el  cráneo. 
Ben.  Pero... 
Ram.  No  hay  más  tu  tía. 

Ben.  Pues  la  habrá,  porque  no  iré  al  campo  del 
honor. 

Ram.  Bueno,  yo  sé  cómo  las  gasta  don  Melquía- 
des y  me  consta  que  donde  le  vea  á  usted 
es  capaz  de  asesinarle. 

Ben.  (Dándoselas  de  valiente.)  Eso  será  lo  que  tase  un 

sastre. 
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ESCENA  XXIX 

DICHOS  y   DON   MELQUIADES,  luego  DOÑA  PRESENTACIÓN  y 
CONCHITA 

Mel.         (Muy  contento  por  el  foro )  ¿Dónde  está  ese 
hombre"? 

Ben.  ¡Él!  ¡Socorro!  ¡socorro!  ¡Un  loco! 

Mel.  ¡Peí o  don  Benito!... 

Ben.  (Cogiendo  una  silla  y  amenazándole  con  ella.)  No  Se 

acérqiie  USted.  ¡Socorro!  (Salen  doña  Presenta- 
ción y  Conchita  por  la  primera  derecha.) 

Pres.         (.Asustada.)  ¿Qué  pasa? 
Con.  (id.)  ¿Qué  ocurre? 

Ben.  Don  Melquíades  que  se  ha  vuelto  loco  y  vie- 

ne á  asesinarme. 

Mel.  No  hay  nada  de  eso;  estoy  muy  cuerdo  y 

vengo  á  darle  á  usted  un  abrazo. 

Ben.  J 

CÓN  '         >  ¡Cómo!  (Con  extrañeza.) 

Ram.  ] 

Ben.  ¿Pero  eso  es  cierto?  (Acercándose  á  él  cautelosa 

mente )  ¿No  será  un  subterfugio  para  estran- 
gularme? .. 

Mel.  No  señor,  venga  usted  acá.  (se  abrazan.) 

Ben.  (Después  del  abrazo.)  ¡Qué  tranquilo  me  deja 

usted! 

Mel.  Yo  también  estoy  ya  completamente  tran- 

quilo; pero  ¡buen  susto  he  pasado!  Mi  mu- 
jer, pues  ahora  vengo  de  mi  casa,  es  quien 
me  ha  devuelto  la  calma  con  sus  explica- 
ciones. Ahora,  VamOS  á  ver.  (Enseñándole  á  do- 
ña Presentación  ei  retrato  que  él  se   llevó.)  ¿Cómo 

ha  llegado  este  retrato  á  sus  manos  de  usté? 
Pres.         Eáe  retrato  con  esta  carta  (sacando  del  bolsillo 

la  carta  que  se  leyó  en  la  segunda  escena.)  han  sido 

hallados  en  un  bolsillo  de  la  americana  de 
mi  marido. 

Bsn,  ¡Tate!  La  carta  y  el  retrato  que  me  dió  usted 

ayer  para  que  se  los  guardase. 
Mel.  Justamente;  ahora  bien;  como  yo  soy  un 
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tuno  de  tomo  y  lomo,  y  mi  mujer  lo  sabe, 
tiene  la  costumbre  de  registrar  los  bolsillos 
de  mis  prendas,  encontrando  anoche  en  mi 
americana  mientras  yo  cenaba  esa  carta 
acompañada  de  un  retrato  de  cierta  tocaya 
suya,  que  lo  sustrajo  y  lo  sustituyó  por  este 
suyo,  copiando  antes  en  él  la  dedicatoria 
que  tenía  el  de  la  tocaya. 


Pres.         ¿Para  qué  hizo  ese  cambio  de  retratos? 

MeL.  (Coge  la  carta  á  doña  Presentación  y  se  la  da  á  don 

Benito  indicándole  donde  ha  de  leer.)    Lea  USted 

aquí,  don  Benito. 

Ben.  (coge  la  carta  y  lee  )  «Y  no  dejes  de  encargar 

en  la  fotografía  «Modelo»,  la  reproducción 
de  media  docena  de  retratos  como  el  que 
anoche  te  di  mío.» 

Mel.  Para  eso;  para  que  cuando  yo  fuese  á  la  fo- 

tografía á  hacer  el  encarguito,  viese  que  ha- 
bía descubierto  el  pastel. 

Ben.  ¡Buen  pastel! 

Ram.  ¡Superior!  ¡Magnífico!... 

MEL.  (Coge  la  carta  á  don  Benito,  la  rompe  y  le  dice  con 

sorna  á  doña  Presentación  .)  ¿Y  usted  por  lo  visto 
también  registra  los  bolsillos? 

Pres.        No;  los  caramelos  han  tenido  la  culpa. 

Gon.  ¡Dichosos  caramelosl 

Ram.         ¡Bah!  ¡pelillos  á  la  marl 

Ben.  Tiene  razón  Bruno. 

Ram.         ¿Cómo  Bruno? 

Ben.         ¿No  eres  el  hermano  de  Presentación?... 

Ram.         ¿Yo?  (Por  eso  me  tuteaba.) 

Pres.        ¿De  dónde  has  sacado  ese  disparate? 

Ben.  Robustiano  me  lo  ha  dicho. 

Pres  .        Robustiano  es  un  majadero.  Este  señor  es 

el  huésped  que  nos  ha  recomendado  don 

Melquíades. 
Mel.  Cabal. 

Ben.  (Metí  la  pata.)  ¿Entónces,  quién  es  el  otro?. . 
Pres.         ¿Qué  otro?... 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS  y  PAQTJITO;  al  final  Robustiano 


Paq.  (por  el  foro.)  Ya  estoy  de  vuelta. 

Con.  (¡Paquito!  Ahora  va  á  ser  ella.) 

BEN.  (A  doña  Presentación.)  Este,  este  es  el  otro. 

Pres.        Ahora  sabrás  quién  es... 

Paq.  Pues  nada;  el  motín  de  las  cigarreras  tiene 

loco  á  mi  excelentísimo  tío,  y  nadie  sabe  de- 
cirme cuándo  le  veré. 

Pres.  (a  Paquito.)  No  importa;  ya  no  hay  duelo,  y 
todos  estamos  contentos. . 

PaQ.  ¡Cuánto  me  alegrol  (A  don  Ramón,  dándole  la 

mano.  )  Que  sea  enhorabuena,  don  Benito. 
Ram.         (Antes  me  tomaron  por  Bruno,  y  ahora  me 

toman  por  don  Benito.  (A  Paquito  incomodado.) 

Don  Benito  es  este  caballero. 
Paq.         ¿Luego  no  es  usted  el  padre  de  Conchita? 
Ram.         Es  claro  que  no. 
Paq.         ¿Entonces  es  usted  el  tío?... 
Ram.  Tampoco. 
Paq.  ¿Quién  es  usted? 

Ram.         (incomodado.)  ¡El  demonio!... 
Ben.         (a  Paquito  )  ¿Y  usted  quién  es? 
Paq.  Paquito,  yo  soy  Paquito... 

Ben.  ¡Ah!  ¡vamos!  (Ya  le  pesqué.)  ¿Conque  usted 

es  Paquito?.. 

PaQ.  (Con  gran  satisfacción  )  Sí,  Señor. 

Ben.  (Dándole  un  puntapié.)  Pues  tome  usted,  Pa  • 
quito. 

Paq.  ¿Qué  es  esto? 

Ben.         ¡Un  puntapié!  ¿No  se  ha  enterado  usted?  Le 

daré  Otro.  (Hace  la  intención;  doña  Presentación  y 
Conchita  le  detienen.) 

Pres.  ¿Qué  vas  á  hacer?  Este  joven  es  inviolable. 

Ben.  ¿Porqué? 

Con.  Porque  es  mi  novio. 

Ben.  Pues  por  eso  le  he  pegado. 

Pres  .  (Aparte  á  don  Benito.)  Es  que  con  él  nos  espera 

un  porvenir  risueño  á  todos.,. 

Ben.  ¿Pues? 
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Pres.  Ya  lo  ves,  tan  joven  y  ¡ya  es  sobrino  del  go- 
bernador de  Madrid! 

Ben.  (Es  verdad;  ya  no  me  acordaba.)  (Alto  á  Pa- 

quito.)  Perdóneme  usted,  joven;  ha  sido  una 
broma. 

PAQ.  (Rascándose  la  parte  dolorida.)  (¡Pues  SÍ  llega  á  Ser 

de  veras!) 

Ben.  Dentro  de  poco  le  llamaremos  yerno 

Paq.  jAy,  don  Benito!  no  puede  usted  imaginarse 

lo  dichoso  que  me  hace.  (Abrazándole.)  Y  us- 
ted también,  doña  Presentación.  (Abrazando  á 

don  B  anión.) 

Ram.  (Muy  incomodado.)  ¡Eh!  que  se  equivoca  uFted. 
Paq.  Usted  dispense;  la  alegría  me  entontece. 

(Pasa  al  lado  de  Conchita.) 

Rob.  (Por  el  foro.)  ¿Pero  comemos  hoy,  ó  no? 

Pres.         Sí;  ha  llegado  la  hora  de  que  podamos  co- 
mer tranquilamente. 
Rob.  ¡Gracias  á  Dios! 

Doña  Presentación  se  lleva  á  don  Benito  á  un  lado  de 
la  escena  y  le  dice  bajo:) 

Pres.  Prométeme  que  no  volverás  á  ningún  baile 
de  máscaras: 

Ben.  Te  lo  prometo;  no  volveré...  (hasta  que  me 

vuelva  á  tocar  la  lotería...) 

(Al  público.) 

Tras  de  tanto  padecer 
por  fin  cesaron  mis  duelos, 
y  dichoso  podré  ser 
si  me  prometen  volver 
á  gustar  Los  Caramelos. 


TELON 
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Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallan 
de  venta  únicamente  en  el  domicilio  de 
la  Sociedad  de  Autores  Españoles,  Salón 
del  Prado,  14,  hotel,  considerándose  como 
fraudulento  todo  el  que  carezca  del  sello 
de  dicha  Sociedad. 


